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< ARRIBA A LA IZQUIERDA) HA SIDO RECIENTEMENTE

(ARRIBA EN EL CENTRO) LA Sn> MARIA CLARA BEYRNE 
cuy» boda ccn D. Jrrgt LutaJk-:n v celebro el 6 de) tórnente 

(ARRIBA A LA DERECHA). EN LA IGLESIA DE NUESTRA SE- 

(ABAJO A LA IZQLTERDA) SE EFECRO H J DE ESTE 

(ABAJO A LA DERECHA) EL 8 DEL ACTUAL FUE BENDE-

Dojrle con D. Joan L Fwniodw.

LAS ESTAMPAS JAPONESAS EN BUENOS AIRES
r.; Reflexiones sobre el ar­

Flore* y , . . !te japones con motivo 
de la reciente exposi-

—ción de acuarelistas. _

..TSrí: sh •ss? Por JULI° A rinaldini
» que Un habido A ’ —Puna bien, X . no e»t* ya de ---------

’° 1 han confirmado aquel fácil vaticinio: , s* ■    urna rados del Partido HOKSAI. SU RETRATO DIBUJADO POR EL MISMO. MUSEO DEL 
Louvre. Donación de M. Henri Vever.

ELVADEMECUMnaHOGAB
Trotado prlcíKo d" "■-nrom!» <lo- 
méatlco v labore». Conteniendo re­cetas útiles y variada». IW

AURORA S. DEL CASTAÑO
Un tomo de 520 pAsIn»! ron <00 K raba dos
EXCUAPERXADO . • 3-

(franquro al Interior. •' 0.30>

. sonrisa a tior ac moto tic sn« nprir-a 
‘ delicadas. Una imperturbable eape-

NATUROPATÍA 
Los agente» cujatlvoj natural»». 
Sus efecto! y su aplicación, por

J. WEHINGER
Un totnOjde 110 piclnas 

(franqueo al Interior, • 0.20) 

Librería le a. García Santos 
MORENO 600 Bs. Aires

Labe que ouxiuv..
tntelígencla con lo» sindlcalis-—.-lAn ícrnrA.ilra V pe-

ramente a la acuarela. Este proce­
dimiento cursivo, netamente chino, 
.imprime a Jas figuras una vitalidad 
y un movimiento inesperado que con-

por su entusiasmo,

Un Postre Delicioso
hecho

I- I cl»mAtica.
a base de frutas frescas, que 
completa la comida y que de­

ja sumamente satisfecho, lo 

constituye los riquísimos

i», matiz atieren 
a- la acción ion 
i- mátlca».

idencla. de 
ibi«j» «ande 
nuevas ri»-

i compacta» y
1 organizaciones políticos 
Eapafia. al contrario, es ________ d.-: mundo en

les bebes

LA MAISON SATUMA Dulces de, Quilines

•hora pre-
*’ >^'’rtodax° de MaSefl: i,,»- iSSiajisv» Bmé. MITRE 860

Maun, o >«'»
da o deb'lltad*J* «* eaclnden en In- 
tlnante, loa Que »urc<
finita» de Kb.orberloR en
una nueva raj"* a' Kajl c Ja 
ljna unión ,málS_-rtld<» gobernamen- 
hlatorla Je lo» í”' perA también
taje. > esnafior K»‘m -s el
|a d»l H ewlalón no
lemor má- loe también por
<uhi »óln por alumlzarie
f.ul .«• 'X.Í-™ '•

"'A.».

Especialidades en calzados para niños, niñas y bébés

En esta casa encontrará Vd. los modelos mas ori­
ginales y lo« gustos más vanados, pues presenta 
el más completo surtido en artículos para tunos. 

Las señoras deben visitarla al necesitar calzado 
para los nenes *

Preciosas carteras de cuero repujado 
MODELOS EXCLUSIVOS

Antigüedades Asiáticas 
Especialidad en estampas antiguas del Japón

C. PELLEGRINI 173 U. T. 6032. Rivadavia



melón en loa poetas
Jando el poncho, último resto de pu- ।

Con el poeta campesino Kllnieff. se

solo el campesino ha seguido sobrio

luición flcl enfriante!» i

■ Este ano la Argentina, a su vez.

muchos i

Contlnuaclón

tumhrra y

o menos distante de la

itigeatlon
todo hacia el fin de la temporada

rnmpconrtto,

1 MO Hicnd

TEATRO ARGENTINO

Intellgencla puost 
fuerza exclusiva 
supla toda deficiencia en la conquis­

ndudablementa por b i«B 
utnento rentirmlK -.-B

montado en su vegim— 
itra fe es-1 
erdad ca-

TEATRO Nü¡
Compaáii L VR3

mil tira trun 
Eaentr».

flor?—i Mí a suéfios debajo el j 
realizarán?—¿Y beberé algui

i en tas onda* del cielo*-—Humilde
■ rosa, guardiana de mi vida,—¡Sftn- 1
i bolo de los caballos alados ne Dios!

. la si- 
establo.

LAS REINAS DE LA DANZA EN LAS TABLAS DEL TEATRO COt(j

DOLORES GALLI. LA NOTABLE PRIMERA 
bailarina tiene historia corta y brillante, puesto 
que e» joven y artista. Pertenece a la escuela 
italiana de coreografía, la más gloriosa y seve­

ra. que ha dado a Taghoni y Gnsi

GALA CHABELSKA. LA NOTABLE BAILARL 
ne ruso tino o Sud América con Aha Pavlowa 
y procede en su arte de esa hermosa academia 
de expresión clásica y de flexibilidad moderna, 

que ha tenido una difusión tan extensa

ESME DAV1S. ESTA NOTABLE BAILARINA 
ha estudiedo en Bueno» Aires y con disposicio­
nes extraordinarias para el arte ha hecho una 
rápida carrera de triunfo». Es L primera baila­

rina mima del Colón

EKATERINA DE GALANTHA. OTRA ART1S- 
ta rusa, llcgcdn también con Ana Pavlowa a la 
Argentina y qur ha revelado un temperamento 
notable en la interpretación de emocione» por 

medio de la danza.

RICARDO NEMANOFF FORMO PAR?; r 1 
mo las señorita» Chabeltka y GakiX 4 I 
compañía de Ana Pavlowa, y con wfiea^zjM

yó organizaciones coreográficas

van alimentando, con peque-

ambiente.

CARPENT1ER Y DEMPSEY

CAMILA QUIROGA
EN 'ESPAÑA

rilio do oro brilla en las páredes. No |

impreslón de frescura y do armonía
bienhechora, infinitamente blonhe-1

Independencia y soberanía política;
.... , ij i.i- i , ■ i el mismo caso de Portugal. Y. «IrMientras estuvo,alzado el telón, la actriz de- emú™ am-mo» con núa» a. xr-

jó oír su voz cautivadora y nadie se 
atrevía ni a toser. Estaba la 

gente como en misa

uitado con loa oit»áZr*i 
clones paleontológ^^^?» 
-nibarro. nii. |. *-i

lo tanto, que «1 
miento sucede mucho.

i-la arrecia. El viento silba. En el pa- |
i la frente fría y la nota arrugada.
1 ”... Malaca, en otro tiempo pode-

de loa otros". Bien quisiéramos dar I

su bello trabajo; pero el espacio no'
■obra, y debemos limitarnos a la sl-
bailo del campo: "El trinco es muy
y el pequeño 
pensamientos

emoción 'de lo* nflclo- I 
us ñor conocer su término, pues 

Ioh do» bandos tienen numeroso» de- , 
tensores en 1* distinta concepción

tuviesen en luego- l-i que rindo su 
tributo al espíritu V lt que busca en

la vito.
Pi match tiene como punto nensl-

i dónde Debieron I

verdinegra como la que bordeaba la 
¿añada. Y 6! estaba do pie sobre los

con la autoritaria seguridad de sefta-

ta cordillera...
y él se cubría < ,la voluptuosidad do una aureola. I An, 
Otarla! Ciega «orno ol amor y débil, 
como la duda Jacobo Lxiríús, jugando

bre un caracolozo le aguardaba. < 
mo había llegado antes?... En 
victoria del esfuerzo metódico y

miinistn. escribe nuestra autora, es

con todas sus esperanzas". Kllnieff 
¡ es una excepción, porque su poesía 
es la emanación del genio nacional

las hombree, y nos parece que la
:h« de Jersey City, hx de tener, 

entonce* en ta micción Indispenaa-i 
ule li melar defensa de lo» gran le» । 
benefactores de la humanidad. Pór

iplo del asalto. »u re-1 
gran prestigio aerfln 
n une ln lUVentud

el^cómuntamo". como lo c« toda la 
verdadera literatura rusa, “que no ha 
muerto ni podrá morir”. At(P1IA

rlAn «absurda, y mientras la* aso- • 
clariones dr bojeo de Europa no: 
lleguen a vincularan 1 tas de Esta­
dos Unidos, para llegar a estnbt«<'V i 
la forma como deben medirse tas 
campeones. ha de quedar a éstos un . 
derecho intolerable para apreciar su 
título, auw vnle la pena terminar.1

EL SUEÑO

Continuación

Por la Condesa de PARDO BAZAN

EL sacudimiento 
agitándolo tod

refinada y poética, dominando slem-

i por | «llamos, y a la familiaridad siguió la
si cierta homogeneidad, puede dedu-

erblgrncla. “El som-
serunda temporada contó las funclo-

llglble. Tenía el alma jorobada y el 
corazón hundido. Lujuria. Avaricia y 
gloria. Las tres gracias dtab&lies* aun 
le sonreían. Sucesivamente habían 
dcvokdo en trea fragmentos cuer­
po y le mostraban la» piltrafas, o Qué 
esperaban aún?... Su alma.

Fué entonce» cuando, denunciando 
sus cuerpos esquelético», la desilu­
sión, por la puerta entreabierta, se 
"Vta todos* los rincones brotan mur- 

da una palmada desde el patio V 
^-¡Jacobo Lorió»: a cenar!-Ma­
ltona seguirá estudiando Malaca.

bbscura arañándose entre lo» latas, 
persiguiendo a una .yegua, y encima 

Ide Ja yegua u una malaya. Do cuando 
en cuando ésta, se volvía y su» ojos 
ta «lenunciaban Galopa que gnlopa en 
el obscuro tapado d< I deseo Y <*n ta 
furia del ansia hta«> vibrar el aire con .1- o,, 1,ITr> OHIInnn

Tuvo nn sacudimiento. Retiró su । 
iris dolorida del cristal donde la hu- 
n tenido apoyada. Ixi pubertad lo ।

LAS ESTAMPAS JAPONESAS

I non uri argumento que puede inle- 
I rosar; porque en ellos palpita una 
fuerza dramática. "Clcopatra" »e ba-

| nacional: repito que hizo bien, por-Ito de un bailable basta lo primero l 
que ocurre, e» equivocación. Y se 
me dirá, y con razón, que "El som­
brero do tres pico»" también se fun- 
dn en una obra clásica, del má» fl- Tuvo, sin embargo, el ro 
no gusto y sabor esparto!... Pero Camila Qulroga, al lado 
ese sabor aparece alterado; el apun- taja do darnos a conocer 
te goyesco »e ha convertido en grá- en formación, que emplea 
fleo Infantil; ta anécdota plcaroaci.Idel suelo, el Inconveniéntt 
en recargada murmuración de cara- toda» Seas obras argentl

toser. Estaba la gente como en misa.
de aflrn 

I tilde»,
la extensión do las I Es Indudable que entendían bien y 

I que sentían mejor.

’arnaval fantástico. 811 
cd "ballet" por esos

despué. do él bu llevado ese anállsl» 
|n tal grado de acuidad.

Bajo »u pincel ta" matice» n vece 
ImpsruenUbto» dan cuerpo a una 
obra- En toda su obra mpltlP o fuó 
el pintor de ta vida según lo que de-

poder comprender lo» torero» ron I ra­
jo de arlequín y loa <itauu«;llo» il rayas

De los dos componentes do un «- 
pectáculo siempre será el literario 
(aun donde no so habla) el que a»e- 
gure el éxito, i Probablemente a la 
falta do literatura deben su fruía- 
»o otras compartía» de brillas exóti­

i< plácidas comedios parecidas a al-

Matlnfs t uil ■ 
11

VensenVi a u "jg 
I El CAMINO HfL, J

Necee
AMORES REh^-B 

EL CAMINO OE’3®

planeta a base del valor del apiana-

edad de la Tierra, fundándose en las

LA EDAD DE NUESTRO PLANETA
temperaturas

hora «le nacimiento han quedado sin : 
resultado.

perflele era alrededor de lOOO-, 
"Las indicaciones de Crol), quo le 

i dló 60 a *0 millones de artos, no tle-

"El prlhclpal, producto mlnerql de 
tato es el.cstnJto, Hay oro... Tin- 

I bajan en las mhiaa veinte mil obre-

Era unft nota en tapiz puesta ni 
'margen de la página 2S0. ;2p.000 
'obreros' ¡20.000 «jabalío»! ¡20.000 cli- 
éhiDos dlvldlend«> el usado, asentado 

. su filo en cparvUt* mil bota»' ¡No- 
n, ¡ cióri de número' difícil «je concretar, 

anorme para comparar!... ¿Qtlé era - . i una mina? Un boquete onorme abler- 
run que Cristo é»tiiviese con «lio», pn l)i superficie de ta Ueiva o en 
bien que en el fondo Jo odian; qui-, 1Q de una montafln. Y *qué
ataran reclutarlo también y empujar- el?a ,jpa montaría? Un gran bonate de 
lo adelante, n paso revolucionario. j|CPra con ta punta metl«ta en ri clc-

-- _ ...«j-j -.-m » «,■ » rw' io... ei éubta n la cima del bonete
con la segundad y .constancia de ta

CORREO LITERARIO j!

peo» e»ta cnprtchosa nrootocidn 
palabra». Fué sobre lodo el pintor 
popular, el do ta« vida, “^nlma., de 
tas actividades ponosaa. Hijo do un 
obrero, vivió junto al pueblo en vía» 
gloriosa, «mflndota entraftul.lemenie, 
dibujándolo siempre. No <‘ra sin 
embargo un pesimista: ningún Japo­
nés e» pesimista. La realidad do un 
Uokusal, la realidad jnpon«-s«i dr ía» 
estompn*. e» seguramente ta mft» bo- .. ............ ooiwtn disfrutar un puc-

temporada; vienesc» y auoóo». No 
basta salir n hacer zapateta* «iliti 
haciéndolas con primor; porqtíe lo» 
rusos no ha de nngarse que balínn 
como silfo» una» v»cc», otras como 
frenético»—tal o» ta "Danza del 
príncipe Igor”— y siempre « ta* mil 
maravilla». Repito <¡üe tanta maes­
tría no •■ sufictartt», si bajo la* ca­
briola* y brliuo» no hay algo, un 
■ontimlento, un caso, una Idea. l«o« 
mismo» baile» de vlsuslldad y colo­
rido necesitan o»l«> requisito. »•" ** 
cual »on meramantn gitana*!» Re-

en la» letra» americanos, quo mien­
tras no lu »nc ti dan y «u adentren por 
Esparta y resuciten lu tradición oa- 
paÁoln, quo es In misma suya, no 
tendrá xu nrtH lo» caracteres de ori­
ginalidad que ya despuntan en al­
gunos do sus producto», do lo* que 
hemos podido conocer en esta tem­
porada sobrado corla

Ix> doloroso pera mf ora oír decir 
que "no so entonóla" el lenguaje do 
alguna» obrad. como la ya citada 
"Montad* do tas brujas" No deble-

I estudio del problema obligaron o los | 
astrónomos y fíateos * limitar «u«1 
esfuerzos y tratar de determinar el I

Juiy quiso ciucuiar la.edad, basán­
dose en la hipótesis de que las aguas 
de los océanos no hayan tenido desde 
<•1 principio las cantidades actuales

tn>. denominando esta tiempo la 
ediul do ta Tierra, aunquo en reali­
dad no ■Ignlilcs sino tina corta épo­
ca en el piocea» gv'>R'vnic<k Aatró- 
nomoa, fíateos, paleontólogos y <juf-

■Determlnft de este modn 50 a 150 
millones de artos, pero tampoco so dló 
fe ul resultado, por cuanto se consi-

comunista.

blo. La
| óperas siempre 
. libreto, y lo rompí 
lian sin palabras.

luir un punto «»<■ ......
y cruele». utnurgOB h«t»ta >1 dotar, y, 

ci.innn.rlo» do ta realidad a <

nin anun i» .. ......... .. - - —i zn los carnes, se encogía. vuii»-
Redcnclón—)n>r su pasión y;bj^ riegín un» -senda recta. Iriterinl- 

■rte; he concebido ta en»«-- i nn|,|e y ]Uejto otra tortuosa, rápida. 
______luevs—que Inispawrá la éter- | E) po|vo levantado por los que So le 
nidad <!« las estrella»—Regocíjato. nnt(r)p;l|,an cegábalo a rato». Algu-.

.» iw-tin nuevo x«- ¿¡fe no podían o hablan perdido] 
|él liát'ito do árriistrnrse. rodaban, 
hasta el fondo del valle ¿Qué era nni 

I valle?.. H1 cementerio na los yenm-1

cos' por todo mili espiritual, nn P«>- 
co de melancolía. Y c.ta metancolta. 
frecuente an Ktnmoro. se nox unto-1 
ja una breve laxitud «le amor Rud- I 
ynrd Kipltog <e sorprende, a poco 
do desembarcar en Hagssaki. de que , 
todo el momio sonríe. [

rfl Animo taciturno no •<* j
IVnte dichoso pal» *H»° <'omo ima 
| tradición china.

VITTONE-POMAR
OBTIENEN UN GRAN EXITO con

EL CABALLO BLANCO
TEATRO OPERA

ESPECTACULO POR SECCIONES Platel, S 1

monto quo “no so entienden" loo <Jta- 
locto» «/■pallóle», y, en 
habla» ponUWUtaro». Nunca 
compartía dramática i>«rtui 

। car»-? «souc luis on Madrid

contradice
TEATRO COMEDIA

valenciana, d»l X*lta«*> «mronoiao a 
¡menudo non *1 porluRué» Y eso -m 
lo quo yo alagaba «iu* •» »«*»»«• ttf-

HOY — Tarde y Noche
IQRANDES EXITOSI

las corsarias

clón n" ta América espnAola fué obra ¡ 
de dos esposo», de Fernando y M3-;
iTO T<-airo «ve w-, iu h<«> (
cas hubiésemos querido que fuese

toces. pero no» rendimos ante las] 
Imposiciones de ta realidad. El •ue-

I 6o de un teatro donde »61o ■• re-1

.•elatlvamento contemporáneo* del re- |

Temporada CASAUX
HOY-tarde y noche

¡GRAN EXITO!

EL GRINGO 
BARATTIERI

Platea <»h entrad» • ISO

fouteimi argentino

9
EL PEQUE

DE LA PACA

RONVI
HOY-TARDE Y NOCHE

¡GRAN EXITO!

SINDICATO TREIFIST
De FLORENCIO PARRAVICINI

EXCLUSIVOS UEPOESENTANTEl:
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EL VARON

y-> STO, más que un boceto fcme- 
1-4 nlno. podría considerarse un 
*-> boceto masculino, pero como es­
ta sección quiere tratar asuntos que 
Interesen a la mujer, hemos pensa­
do que hablar del varón es llenar 
cumplidamente un asunto que reúna 
la condición aquella.

Vamos a detenernos un poco en la 
hermosa palabra: varón... Las pa­
labras tienen, sin disputa alguna, 
úna fisonomía, un valor, una sono­
ridad. que las hace agradables, sim­
páticas, repulsivas o odiosas; y es 
que, una palabra es slenipre un sím­
bolo: evoca".

La palabra “varón” es poética, lle­
na, vigorosa, decidida; sugiere ideas 
de fuerza ejecutiva, de tibia protec­
ción. de noble entereza.

Palabra usada en los libros sagra­
dos. y en los bellos versos, parece 
significar al hombre previsto de las 
más bellas condiciones de hombría..

Porque no todos los hombres po­
drían cargar dignamente el título de 
varón y es éste justamente el tema 
de esta charla.

En esta sección, y en otras mu­
chas. donde se dicen tantas cosas 
tontas y repetidas sobre la mujer 
moderna, se ha insinuado que ésta 
no es ya la mujer idealizada por la 
imaginación y la leyenda, pero es­
casamente se1 ha dicho que el varón, 
también idealizado 1501' la imagina­
ción y la leyenda, ha desaparecido 
para ser reemplazado por el hombre 
simplemente, que tiene una aureola 
menos poética que ia del varón.

En efecto: fué el varón como el 
brazo fuerte que envolvía a la fa­
milia para protegerla: ese brazo era 
descanso, confianza, sombra, nido, ti­
bieza.

•La mujer soñaba con el varón y 
era dulce el sacrificio de su volun­
tad, a él, en quien la palabra debía 
ser sabia, y el corazón justó.

Si la mujer debía perder su per- / 
sonahdad para que la de él luciera 
y brillara, no era el hombre quien 
absorbía una vida y la quemaba en 
su provecho, era el varón, porque al 
varon^y no al hombre, la mujer en­
tregaba lo más valioso e íntimo de 
su ser: la personalidad. ■

Mientras la mujer pudo ver, supo 
ver, o creyó ver en el hombre al va­
rón, fué,sumisa y sacrificada: vivió 
para él y no lo discutió: se limitó 
a amarlo, a adorarlo y magnificarlo. 
,No lie de discutir aquí si el va­

rón existió efectivamente, tal como la 
ideología lo quiere ver, o la imagina­
ción lo hizo existir: es verdad lo que 
se cree.

Mientras la mujer creyó que el va­
rón existía lo respetó, y sólo cuando 
dudó de su valor como espíritu, co- 
ny> fuerza creadora, como valor 
orientativo, lo discutió y dejó dé res­
petarlo; y lo amó, con locura aun, 
pero sin embeleso, con ardor, pero 
sin confianza.

Minúsculos varones, reemplazaron 
a los grandes varones de la leyenda. 
En las familias de las ciudades mo­
dernas, se vló al varón, desprovisto 
de sus atributos, dormitar feliz, mien­
tras las hermanas y las madres, se 
encerraron a trabajar en la sombra 
para que los hombres de la casa pa­
recieran varones.

Los minúsculos varones modernos 
hallaron blandos los almohadones y 
tibias las felpas, y olvidados de qué, 
lo qué Ies dló valor de varones, no 
fué su condición natural de hombres, 
sino las facultades morales para 
emplearlas, quisieron hacerse respe­
tar y oír, según la vieja costumbre.

Pero ya no fué posible: las her­
manas y las madres, si les dieron su 
'influencia para un empleo, su dinero 
para un traje, su trabajo para cos­
tearles una carrera, le restaron su 
respe!o.

Eué así cfirno las jóvenes moder­
nas, empezaron a temer al matrimo­
nio: tenían la experiencia durísima 



de sus hermanos, -y sensibles siem­
pre, temieron por ellás y por sus fu­
turos hijos; así muchas prefirieron 
a la formación de una familia du-1 
dosa, la aceptación del amor dudoso.

Lo más sensible de todo esto es, 
acaso, su consecuencia artística: ¡era 
tan bello creer en el varón!

El corazón femenino, aún el más 
modernizado, lo buscó siempre y lo 
continúa buscando, dispuesto a en­
tregarlo todo: . pensamiento, volun- 
tiád, personalidad./ / < j

Pero mientras más grande y más 
alto fué su ideal de varón más dura 
y áspera fué para quien no podía 
alimentario. ‘

Así, en ios modernos tiempos, los 
hombres se quejan de que la mu­
jer ha perdido todas las íntimas be­
llezas que la adornaron, y las mu­
jeres piensan que no hay ya varo­
nes que merezcan este adorno, pues 
para ellos y por ellos este adorno 
existía. . '

Mientras tanto, -actos, ceremonias, 
sentimientos que parecen cosa pro- 
vislonal, van alimentando, con peque­
ños e inferiores rellenos, los grandes 
vacíos de los corazones bien pues­
tos, que no quieren aceptar lo que 
está en el ambiente... . .

Tao Laq.


